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Nº5.  Enero-2011

Queridos Lectores:


Lo primero de todo es felicitaros el año nuevo 2011 que acabamos de estrenar. 


En este número podemos encontrar tres nuevos rincones que hemos introducido por primera vez en el periódico. 


Uno de ellos es sobre la Biblia, en el que iremos explicando distintas cuestiones que van relacionadas con el libro sagrado.

Otro, Saber Ser Padres, que va dirigido especialmente a padres y educadores, aunque todos los lectores lo encontrarán interesante.


El tercer rincón que hemos estrenado lo hemos titulado Vitaminas para revitalizar la vida.


Aparte de todos los rincones anteriores que ya conocéis: Rincón Litúrgico, Entrevistas, Dichos y Refranes,…


También hemos introducido una encuesta sobre la felicidad.


Esperamos que os guste.

El equipo directivo.



[image: image4.jpg]


Ante la vista de las multitudes, Jesús subió a la montaña. Se sentó, y sus discípulos se acercaron a él. Y, tomando la palabra, los enseñaba: 

"Bienaventurados  los pobres de corazón: El Reino de los cielos es de ellos. 

Bienaventurados los dulces o mansos: ellos heredarán la tierra.

Bienaventurados  los que lloran: serán consolados. Bienaventurados  los que tienen hambre y sed de  justicia: ellos serán saciados. 

Bienaventurados los misericordiosos: se les dará misericordia.

Bienaventurados  los puros de corazón: ellos verán a Dios. 

Bienaventurados los que trabajan por la paz: ellos serán llamados hijos de Dios 

Felices los perseguidos por la justicia: el Reino de los cielos es de ellos. 

Felices vosotros cuando se os insulte, se os persiga y se diga contra vosotros toda clase de falsedades por mi causa. 

Estad alegres, pues vuestra recompensa será grande en los cielos; así persiguieron a los profetas que os han precedido. 







(Mt 5, 1-12) 



Espacios litúrgicos: Para la celebración litúrgica hay unos espacios especialmente significativos. Se entiende por espacio celebrativo los lugares donde se desarrollan las acciones litúrgicas. Estos espacios litúrgicos que alberga toda Iglesia son:

 

EL BAPTISTERIO: Se trata del lugar destinado a la celebración del bautismo y en el que se encuentra la fuente bautismal. En los templos el baptisterio está cerca de la puerta principal. Ello tiene un significado: nos recuerda que el bautismo es la puerta de entrada en la Iglesia, y, así, a la vida de los hijos de Dios. 

 

LA NAVE: Se denomina nave a la parte central del templo, destinada a la asamblea que celebra la liturgia bajo la presidencia del ministro que representa a Cristo. No hay manifestación más transparente de la Iglesia que esta: la reunión de los bautizados para la celebración de la Misa. Este espacio va desde la puerta de entrada hasta el espacio del presbiterio. Es un gran espacio, signo de una comunidad amplia, abierta que tiene su fundamento no en sí misma sino en Cristo muerto y resucitado.

 

LAS CAPILLAS LATERALES: Son como otras tantas pequeñas Iglesias dentro de la principal. Responden al deseo de dar culto a Santos locales y universales de mayor devoción

 

TORRES Y CAMPANARIOS: Indican la presencia de Dios en ese lugar. Los campanarios rematan, la mayoría de veces, con una cruz, veleta o gallo. La cruz proclama el signo de Cristo; la veleta recuerda los vaivenes de la fama y lo efímero de la vida; y el gallo es símbolo de la vigilancia.

 

CRIPTA: Los primeros cristianos la usaban como sepulcro para sus santos mártires y para sitio de reunión en el día del aniversario de su martirio. Con el tiempo, cada cripta sepulcral se convirtió en una pequeña capilla sobre la que se erigieron luego otras iglesias superiores, haciendo coincidir los altares de ambas.

 

LA SACRISTÍA: Aunque estrictamente no forma parte de los lugares de celebración, tiene un papel importante en la preparación del culto y en su digna realización. Es la sala donde normalmente se revisten y preparan los ministros antes de salir a la celebración. Es también el lugar donde se guardan los objetos, vestidos y utensilios litúrgicos.

 

EL CONFESIONARIO (Sede Penitencial): Es el lugar donde se celebra el sacramento de la Penitencia y de la Reconciliación. Toma el nombre del aspecto más característico del mismo, la confesión de los pecados ante el sacerdote. Los confesionarios se encuentran cerca de la nave, una sede (asiento), normalmente de madera para oír confesiones, en un lugar patente y provisto de rejillas entre el penitente y el confesor que puedan utilizar libremente los fieles que así lo deseen.

 

EL PRESBITERIO: Se llama presbiterio al área en torno al altar, un poco elevado y distinto de la nave. Es un espacio particularmente digno y significativo. El presbiterio debe quedar bien diferenciado respecto a la nave del templo, sea por su diversa elevación, sea por una estructura y ornato peculiar. En el presbiterio existen tres elementos: altar (lugar del sacrificio eucarístico), sede (lugar de presidencia) y ambón (lugar de la proclamación de la Palabra de Dios).

 

x            EL ALTAR: Es el elemento más relevante de lo que encontramos en el edificio de la iglesia. Es el centro de nuestra celebración. Es signo de Cristo y, por tanto, merece toda nuestra veneración: los ministros lo besan, lo inciensan, se inclinan ante él, se ilumina. El altar es, simultáneamente, el ara donde se realiza sacramentalmente el único sacrificio de Cristo en la cruz, la mesa del Señor –dispuesta con blancos manteles– en torno al cual se congrega el único Pueblo de Dios para recibir el alimento, el Cuerpo y la Sangre de Cristo.

 

x            EL AMBÓN: Es el lugar litúrgico para la proclamación de la Palabra de Dios. La palabra latina “ambo” proviene del griego “anabaino”, subir, y designaba un sitio elevado, la tribuna, con barandilla y atril, cerca de la nave.

 

x            LA SEDE: Es el asiento reservado para el que preside la asamblea litúrgica, modera la oración y exhorta a la comunidad de los fieles reunida para la celebración eucarística. La sede es signo de la presencia de Cristo, a través de su ministro, preside a su iglesia. La sede del Obispo recibe el nombre de Cátedra.

 

EL SAGRARIO o TABERNÁCULO: El sagrario (lugar donde se guarda lo sagrado) o el tabernáculo (tienda de campaña: de ahí la fiesta de los Tabernáculos o tienda de encuentro) es el lugar donde se conserva la eucaristía después de la celebración para que pueda ser llevada a los enfermos o puedan comulgar fuera de la misa los que no han podido participar en ella. Ahora, la verdadera “tienda” o “tabernáculo” es Cristo mismo. La lámpara que luce junto al sagrario, indica y honra la presencia de Cristo.

José Luís Miranda

RECETA OPTIMISTA PARA EL AÑO QUE EMPEZAMOS 2011
Si sigues estos pasos, empezarás el año nuevo (y lo acabarás) bien:
1. ¿Que muchos feligreses están “delgados” espiritualmente? La oración les hará fuertes.

2. ¿Que muchas cosas  se hacen mecánicamente? Hay que explicar, de vez en cuando, el por qué de las cosas y de los signos

3. ¿Que siempre vienen los mismos? A Jesús, 12, le bastaron

4. ¿Que tenemos muchas dificultades? En el calvario se levantó la cruz, no un divo.

5. ¿Que la gente no comprende eso de ser cristianos? Lo mismo decían del hablar de Jesús

6. ¿Que parece que somos de otro planeta? El Reino de Dios no es de este mundo

7. ¿Que hay excesivo trabajo? Dios nos ha llamado a la mies no a la playa

8. ¿Que fallan las fuerzas? La Palabra de Dios es un buen reconstituyente

9. ¿Que estamos solos? ¡La Iglesia es grande y universal!

10. ¿Que parece que nos repetimos? El Evangelio siempre será el mismo

11. ¿Que creer no está de moda? Pues empecemos a marcar estilo

12. ¿Que se habla mucho de la iglesia? ¡Algo tendrá el agua cuando la bendicen!

13. ¿Que esto ya no es lo que era? No hay tiempos mejores ni peores: sólo distintos

14. ¿Que hay demasiada crítica a lo religioso? Lo que se mueve…llama la atención

15. ¿Que se ha perdido el sentido de lo sagrado? Empecemos por nosotros mismos

16. ¿Que hay menos sacerdotes? Valoremos y recemos por los que tenemos

17. ¿Que no se ven los frutos de lo que hacemos? Nosotros hemos recogido la siembra y el esfuerzo de otros.

18. ¿Para qué tanta catequesis?..¿Y para qué otras actividades? ¿Dios siempre el último?

19. ¿Es necesaria la misa? Tanto como el sol para que madure la fruta.
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La Biblia es un libro usado por todos los cristianos, aun cuando no todos los grupos de cristianos la lean asiduamente.

La Biblia es un libro único, que ha orientado la vida de millones de personas durante miles de años. Es el lugar privilegiado de la revelación de Dios y la Iglesia la venera. ¿Qué criterios deben guiarnos en su lectura para reconocerla como Palabra que Dios nos dirige? No podemos conocer a Jesucristo si desconocemos la Biblia. ¿Por qué esto es así? 

La respuesta es bien sencilla, es porque en la Biblia encontramos toda la vida de Jesús, sus costumbres, sus hazañas, su modo de ser y las enseñanzas que nos trasmite.

Desde que el Concilio Vaticano II ha subrayado el papel preeminente de la Palabra de Dios en la vida de la Iglesia, se ha avanzado mucho en la asidua escucha y lectura atenta de la Sagrada Escritura. Es necesario que la escucha de la Palabra se convierta en encuentro vital, que permite encontrar en el texto bíblico la palabra viva que interpela, orienta y modela la existencia.

Esta es la cronología Bíblica a partir del Nacimiento de Jesús:
Hacia el 6 a. C. nace Jesucristo

Después de Cristo:

Hacia el            8
Nacimiento de Pablo en Tarso.

           14
TIBERIO, emperador romano.


           26
Poncio Pilato, procurador (26-36).


           27
Predicación de JUAN EL BAUTISTA.


 
Comienzos del ministerio de Jesús.

            30
Viernes, 7 de abril. MUERTE DE JESÚS.



Pentecostés. La IGLESIA se propaga por el poder del Espíritu Santo.
Hacia el           34
Martirio de Esteban.



Conversión de Pablo.

            44
Martirio de Santiago el Mayor, hermano de Juan.
                   46-48
Primer viaje misionero de Pablo.
Hacia el           48   La asamblea (o “Concilio”) de Jerusalén (Hechos 15).
Hacia el           50
La “Buena Nueva” anunciada se recoge en el PRIMER EVANGELIO ESCRITO (Evangelio arameo de Mateo).
Hacia el            51   Primeras epístolas de Pablo: a los Tesalonicenses.
Hacia el            57
Epístolas a los Gálatas, Corintios, (¿Filipenses?), Romanos.
Hacia el            58?
Epístola de Santiago el Menor, hermano del Señor,
obispo de Jerusalén.
Hacia el            62
Epístolas a los Colosenses, Efesios y Filemón (¿y Filipenses?).



Santiago el Menor es lapidado en Jerusalén.
Hacia el            64
Primera epístola de Pedro y Evangelio de Marcos.
Hacia el            65
Primera epístola a Timoteo, Epístola a Tito.
                     64-67   Martirio de Pedro en Roma.
                                 Epístola a los Hebreos. Segunda epístola a Timoteo.



Primera sublevación judía (66-70).
Hacia el             67
Martirio de Pablo en Roma.
                                  Evangelio griego de Mateo, Evangelio de Lucas, Hechos de los      Apóstoles (o hacia el 80).

               68
Destrucción del monasterio esenio de Qumrán.

               70
ASEDIO Y DESTRUCCIÓN DE JERUSALÉN por Tito.



Epístola de Judas. Segunda epístola de Pedro.
Hacia el             78

El historiador Josefo escribe “La Guerra de los judíos”.
Hacia el             95   Juan, deportado en Patmos, bajo el emperador Domiciano, escribe el Apocalipsis.



 Evangelio y epístolas de Juan.
Hacia el         100
Muerte de San Juan en Éfeso.

            110
Cartas y martirio de Ignacio de Antioquía.



Carta de Policarpo a los Filipenses.
                  131-135
Segunda sublevación judía, acaudillada por Simón Bar Kokebá.

             134
Conquista de Jerusalén.
Carlos Bermejo


Entrevista a María del Carmen Laespada, estudiante de magisterio y colaboradora activa de la Parroquia.

P: ¿Colaboras en la parroquia? ¿En qué?

R: Sí, desde hace casi diez años formo parte del coro de jóvenes que canta en la misa dominical de las 12’30.

 P: ¿Animarías a los jóvenes de esta parroquia a seguir viniendo a reuniones y colaborar en lo qué puedan?

R: Por supuesto; aunque es importante la contribución de todos los fieles, creo que una comunidad sin jóvenes es una comunidad triste, a la que le falta algo de vida. Además, los jóvenes tienen grandes cosas que aportar a la parroquia: su alegría, sus energías, en definitiva, su espíritu.

P: Como persona joven, ¿qué significa para ti la figura de Cristo?

R: Para mí, Cristo es el puente entre Dios y lo más profundo de mi persona, la máxima expresión del amor que nos tiene el Padre. Cuando pienso en Cristo, en la conciencia que tenía de sentirse amado por Dios (a quien se dirigía como “Abba”, el equivalente a nuestra expresión familiar “papá”) y en su vida entregada por amor a nosotros, hasta el extremo de morir en la cruz, me siento más cerca de Dios y de los demás. 

 P: ¿Te ayuda a afrontar tus vivencias cotidianas?

R: Siempre, aunque creo que no sólo debemos tenerle presente en las dificultades, sino también en los logros y, en definitiva, en el vivir cotidiano. Pero sí es cierto que, de un modo especial, cuando siento que no soy capaz de seguir adelante con todas mis obligaciones (mi carrera, los estudios de música, mi responsabilidad en la parroquia, mi trabajo…), me pregunto qué haría Jesús en mi lugar, y encuentro la respuesta al contemplar la Santa Cruz; si Cristo tuvo que soportar tal sufrimiento por un pecado que era suyo, sino nuestro, pienso, entonces tengo que seguir adelante y ofrecer absolutamente todo al Señor: mis logros y mis fracasos, mis esperanzas e ilusiones y mi desánimo.

 P: ¿Crees que la juventud ha perdido y descuidado los valores cristianos y se ha alejado de Cristo?

R: Creo que ésta es la imagen que nos ofrece la sociedad (o quizá la que nos ofrecen los medios de comunicación), la de una cada vez más radical laicización a nivel individual y social (con la retirada de símbolos religiosos de los centros educativos, por ejemplo). Es cierto que a muchos de nuestros compañeros les resulta extraña la idea de ir a misa, o de colaborar en la parroquia; sin embargo, creo que debemos ser optimistas y alegrarnos por todos aquellos jóvenes que sí permanecen vinculados a una comunidad y cuyos corazones han sido o están siendo tocados por Cristo. En este sentido, es encomiable la labor que realizan los coordinadores de los grupos de formación de jóvenes.

P: Comodidad o desinterés.

R: creo que más bien se trata de desconocimiento o, peor aún, ideas preconcebidas. La presión social es grande: la imagen que los medios ofrecen de la Iglesia, de los sacerdotes y de los laicos, la mayoría de las veces, está totalmente deformada y caricaturizada, y es difícil luchar contra eso, sobre todo si esos jóvenes no sienten la necesidad de descubrir cómo es la Iglesia realmente y si no cuentan con el apoyo de sus padres en materia espiritual.

 P: ¿Es importante para nuestra formación cristiana, continuar apren-diendo las enseñanzas de Cristo?
R: Por supuesto; no podemos cumplir la voluntad del Señor y vivir su Palabra si no la conocemos a través de la lectura meditada del Evangelio. Personalmente, llevo años formándome y considero que todavía desconozco muchas cosas de Cristo y de su mensaje de salvación. Considero, además, que la formación es indispensable para una vivencia más plena de los sacramentos y para amar cada día más a Cristo.

 P: Estamos en tiempo de Adviento, ¿cómo preparas la venida de Jesucristo?

R: Teniendo en cuenta que mis obligaciones académicas me exigen un mayor esfuerzo en estas semanas previas a la Navidad, intento ofrecer mi trabajo y las dificultades que se me plantean a Dios; quizá no tenga en mi corazón la paz necesaria para acoger al niño de Belén como desearía (tiempo para orar, para hacer acción de gracias), pero a pesar de todo intento ser consciente de que, cada vez que se enciende un nuevo cirio de la corona de adviento, el milagro de la Navidad está más cerca, y debemos sentirnos alegres.

 P: ¿Qué significa para ti la Navidad?
R: Para mí, la Navidad es descubrir cada año el inmenso amor que Dios siente por nosotros; descubrir a Dios hecho niño, un niño frágil que viene al mundo en la mayor de las miserias, pero que enseguida encuentra los brazos de una Madre que supo decir “sí” a Dios, un “sí” incondicional que se erige como la expresión más sincera y humilde de confianza en el Padre.

 P: Hoy día, todo se valora materialmente y se comercializa, ¿crees que nos vendría bien vivir la Navidad desde los valores cristianos?

R: Creo que no sólo nos vendría bien, sino que, especialmente en el momento en que vivimos, constituye toda una obligación. Tenemos que dar testimonio de nuestra fe y demostrar que nuestra alegría no está motivada por el ambiente navideño o porque “tocar estar alegres esos días”, sino porque Cristo realmente nace y se hace hombre de nuevo. Me molesta oír a ciertas personas que la Navidad “es un invento del Corte Inglés”; de hecho, creo que, frente al consumismo salvaje que nos suele afectar a todos en estas fiestas, deberíamos asumir una actitud crítica y vivir la Navidad centrados en el misterio de Belén con la mayor austeridad posible y compartiendo nuestros bienes (materiales y espirituales) con aquellos que no viven tan bien como nosotros.

 P: ¿Qué recomendarías a todos los que formamos esta Familia, y en especial a los jóvenes, para una Navidad plena?

R: recomiendo, en primer lugar, la lectura del Evangelio, así como de un librito titulado “El Belén que puso Dios”, de Enrique Monasterio; se trata de un relato breve y entrañable que gira en torno a la contemplación del Belén, desde la óptica de distintos personajes cuyo retrato psicológico y social está francamente logrado. Es un libro para orar frente al Belén. Y, por supuesto, creo que una Navidad plena es aquella que se vive junto a los seres queridos, prestando especial atención a los enfermos y a aquellos a quienes hace tiempo que no vemos; una celebración sincera en la que las compras y las grandes comidas no se sitúen en un primer plano. Una Navidad sin agobios por todo lo que hay que comprar u organizar; una Navidad en la que todos reservemos un sitio importante de nuestro corazón para acoger el pesebre del niño Jesús.

 P: Por último:
Un deseo: que todos los días del año “sean Navidad”, en el sentido de que la cercanía con que sentimos a Dios se extienda a todos los momentos de nuestra vida, sin ser propiedad exclusiva de estos días navideños.

Una ilusión: que el coro parroquial, así como las demás actividades que hay en marcha en nuestra comunidad, puedan seguir adelante durante muchos años, y que haya una mayor voluntad (y menos timidez) por parte de los jóvenes de los distintos grupos de colaborar en una actividad tan gratificante, así como la conciencia de que el futuro de nuestro a coro está en ellos.

 Tu  despedida: que los días de Navidad que ya vienen a nuestro encuentro os llenen de paz y felicidad: la felicidad de sentiros inmensamente amados por Dios y salvados por el milagro de Belén. ¡Felices y santas fiestas!

Pablo Cifuentes



 
1. ¿POR QUÉ PERMITES ESAS COSAS? 
 
Por la calle vi a una niña hambrienta, sucia y tiritando de frío dentro de sus harapos. Me encolericé y le dije a Dios: "¿por qué permites éstas cosas? 

¿Por qué no haces nada para ayudar a esa pobre niña?" 

Durante un rato, Dios guardó silencio. 

Pero aquella noche, cuando menos lo esperaba, Dios respondió mis preguntas airadas: "ciertamente que he hecho algo. 

Te he hecho a ti." 

Autor desconocido. 

 

2. EL POR QUÉ DE LA NAVIDAD 
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Su mujer, en cambio, era creyente a pesar de los comentarios desdeñosos de su marido. Una Nochebuena en que estaba nevando, la esposa se disponía a llevar a los hijos al Oficio Navideño de la parroquia de la localidad agrícola en la que vivían. Le pidió al marido que le acompañara, pero él se negó. ¡Qué tonterías! -arguyó- ¿Por qué Dios se iba a rebajar a descender a la tierra adoptando la forma de hombre? ¡Qué ridiculez! Los niños y la esposa se marcharon y él se quedó en casa. Un rato después, los vientos empezaron a soplar con mayor intensidad y se desató una ventisca. Observando por la ventana, todo lo que aquel hombre veía era una cegadora tormenta de nieve, y decidió relajarse sentado ante la chimenea. 

Al cabo de un rato, oyó un golpazo; algo había golpeado la ventana. Luego, oyó un segundo golpe fuerte, miró hacia fuera, pero no logró ver a más de unos pocos metros de distancia. Cuando empezó a amainar la nevada, se aventuró a salir para averiguar qué había golpeado la ventana. En un campo cercano descubrió una bandada de gansos salvajes. Por lo visto, iban camino al sur para pasar allí el invierno y se vieron sorprendidos por la tormenta de nieve y no pudieron seguir. Perdidos, terminaron en aquella finca sin alimento ni abrigo. Daban aletazos y volaban en círculos por el campo, cegados por la borrasca, sin seguir un rumbo fijo. 

El agricultor dedujo que un par de aquellas aves habían chocado con su ventana. Sintió lástima de los gansos y quiso ayudarlos.

Sería ideal que se quedaran en el granero -pensó-. Ahí estarán al abrigo y a salvo durante la noche mientras pasa la tormenta. 

Dirigiéndose al establo, abrió las puertas de par en par. Luego, observó y aguardó, con la esperanza de que las aves advirtieran que estaba abierto y entraran. Los gansos, no obstante, se limitaron a revolotear dando vueltas. No parecía que se hubieran dado cuenta siquiera de la existencia del granero y de lo que podría significar en sus circunstancias. El hombre intentó llamar la atención de las aves, pero sólo consiguió asustarlas y que se alejaran más. Entró a la casa y salió con algo de pan. Lo fue partiendo en pedazos y dejando un rastro hasta el establo. Sin embargo, los gansos no entendieron. El hombre empezó a sentir frustración. Corrió tras ellos tratando de ahuyentarlos en dirección al granero. Lo único que consiguió fue asustarlos tratando de ahuyentarlos en dirección al granero. Lo único que consiguió fue asustarlos más y que se dispersaran en todas las direcciones menos hacia el granero. Por mucho que lo intentara, no conseguía que entraran al granero, donde estarían abrigados y seguros. ¿Por qué no me seguirán? -exclamó- ¿Es que no se dan cuenta de que ese es el único sitio donde podrán sobrevivir a la nevada? Reflexionando por unos instantes, cayó en la cuenta de que las aves no seguirían a un ser humano. Si yo fuera uno de ellos, entonces sí que podría salvarlos -dijo pensando en voz alta- Seguidamente, se le ocurrió una idea: entró en el establo, agarró un ganso doméstico de su propiedad y lo llevó en brazos, paseándolo entre sus congéneres salvajes. A continuación, lo soltó. Su ganso voló entre los demás y se fue directamente al interior del establo. Una por una, las otras aves lo siguieron hasta que todas estuvieron a salvo. El campesino se quedó en silencio por un momento, mientras que las palabras que había pronunciado hacía unos instantes aún le resonaban en su cabeza: "si yo fuera uno de ellos, ¡entonces si que podría salvarlos!" Reflexionó luego en lo que le había dicho a su mujer aquel día: "¿por qué iba Dios a ser como nosotros?" ¡Qué ridiculez! De pronto, todo empezó a cobrar sentido, entendió que eso era precisamente lo que había hecho Dios. Diríase que nosotros éramos como aquellos gansos, estábamos ciegos, perdidos y a punto de perecer. Dios se volvió como nosotros a fin de indicarnos el camino y por consiguiente, salvarnos. El agricultor llegó a la conclusión de que ese había sido ni más ni menos el objeto de la Navidad. Cuando amainaron los vientos y cesó la nevada, su alma quedó en quietud y meditó en tan maravillosa idea. De pronto comprendió el sentido de la Navidad y por qué había venido Jesús a la tierra. Junto con aquella tormenta pasajera, se disiparon años de incredulidad. 

Hincándose de rodillas en la nieve, elevó su primera plegaria: "¡Gracias, Señor, por venir en forma humana a sacarme de la tormenta!" 

                                                                    
Autor desconocido.

3.  DIÁLOGO FILOSÓFICO TEOLÓGICO DE  DOS GEMELOS  

 

Dos gemelos fueron concebidos en un seno. Pasaron las semanas, y los gemelos fueron creciendo. A medida que iban tomando conciencia, su alegría rebosaba. "Dime, ¿no es increíble que vivamos? ¿No es maravilloso estar aquí?".  

Los gemelos comenzaron a descubrir su mundo. Cuando encontraron el cordón que les unía a su madre, y a través del cual les llegaba el alimento, exclamaron llenos de gozo: "¡Tanto nos ama nuestra madre que comparte su vida con nosotros!".  

Pasaron las semanas y los meses. De repente, se dieron cuenta de cuánto habían cambiado. "¿Qué significará esto?", preguntó uno. - "Esto significa (respondió el otro) que pronto no cabremos aquí dentro"…"No podemos quedarnos aquí dentro. Vamos a nacer". Pero el primero objetó: "No quiero verme fuera de aquí en ningún caso. Quiero quedarme aquí para siempre".   

Su hermano le dijo: "Reflexiona: no tenemos otra salida. Acaso haya otra vida después del nacimiento"… A lo que el primero respondió con energía: "¿Cómo puede ser eso? Sin el cordón de la vida no es posible vivir. Además, otros antes de nosotros han abandonado el seno materno y ninguno de ellos ha vuelto a decirnos que hay una vida tras el nacimiento. No. Al salir se acaba todo. Esto es el final".   

"Si la concepción acaba con el nacimiento, ¿qué sentido tiene esta vida aquí? No tiene ningún sentido. A lo mejor, resulta que ni existe una madre, como siempre hemos creído". - ¡Debe existir!, protestaba el primero, de lo contrario, ya no nos queda nada". A lo que el otro preguntó: ¿Has visto alguna vez a nuestra madre? A lo mejor, nos la hemos imaginado. Nos la hemos forjado para podernos explicar mejor nuestra vida aquí".  

Así, entre dudas y preguntas, sumidos en profunda angustia, transcurrieron los últimos días de los dos hermanos en el seno materno. Por fin, llegó el momento del nacimiento. Cuando los gemelos dejaron su mundo, abrieron los ojos y lanzaron un grito. Lo que vieron superó sus más atrevidos sueños".  

 Isabel Colomer




[image: image7.wmf]Durante estos días de Navidad predominan sentimientos de alegría, ilusión, amor; en definitiva de felicidad. Pero, ¿la felicidad es igual para todos? ¿Qué diríamos que es la felicidad?

No todas las personas tienen una misma opinión sobre qué es la felicidad; ni siquiera si se consideran felices con las mismas cosas.

Tras preguntar a diversas personas sobre qué era la felicidad para ellos, y si se consideraban felices, se pueden obtener diferentes conclusiones:

Preguntamos a unos niños, y éstos coincidían en que ser feliz era estar alegres, tener amigos y llevarse bien con ellos.

[image: image8.wmf]Encontramos algunos jóvenes que piensan  que la felicidad es no tener preocupaciones, ni obligaciones, ni agobios con los estudios, ni con otros problemas de la sociedad; es decir, “pasar de todo”. Afortunadamente, encontramos muchos más que pensaban bastante diferente, y su actitud era la contraria; la felicidad la encontraban en el compromiso, la responsabilidad, la colaboración, la ayuda desinteresada, etc.
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La mayoría de padres de familia encuestados valoraban sobre todo el estar con sus seres queridos y tener una buena relación con ellos, y un buen desarrollo de sus hijos. Alguno nos dijo que era muy importante el estar bien con uno mismo.

Las personas más mayores valoran también sobre todo, el estar con su familia, y no pueden evitar en ese momento el acordarse de los seres queridos que ya no se encuentran con ellos; la felicidad era mayor antes, cuando estaban todos.

Podríamos resumir diciendo, que la felicidad es un estado de ánimo que se produce en la persona cuando cree haber alcanzado una meta deseada y buena. Tal estado propicia paz interior, y al mismo tiempo estimula a conquistar nuevas metas. Se podría decir que es una condición interna de satisfacción y alegría.
Desde nuestro punto de vista cristiano, la felicidad sólo se logra en la unión con Dios, y no es posible ser feliz sin esta comunión. Siendo la felicidad considerada como la obtención definitiva de la plenitud y el estado de satisfacción de todo tipo de necesidades, para nosotros cristianos, sólo es alcanzable después de la muerte, y durante nuestra vida la expresamos en la vivencia de las Bienaventuranzas y las enseñanzas de la Biblia (especialmente los Evangelios) y en el seguimiento y comunión con Cristo Resucitado a través del Espíritu Santo.

Pedro Pablo Quílez

Encuesta realizada a un grupo de jóvenes de un centro de estudios por Lino Javier Vera, en la que se refleja qué es para ellos la felicidad.

	¿ERES FELIZ?
	¿QUÉ ES PARA TI LA FELICIDAD?

	Sí,  porque tengo una familia que me apoya, me ayuda, me aconseja, está conmigo para cuidar de mí. Unos amigos, que me hacen sonreír en momentos duros, amigos con los que se comparten muchas cosas, aunque algunas sean malas siempre acaban bien.
	Es un sentimiento que tenemos los seres humanos, y por los que expresamos cosas buenas que nos ocurren cada uno por las suyas. Cada uno expresa su felicidad de una manera diferente.

	Sí, porque estoy con la chica que quiero.
	La felicidad para mi es estar con mis amigos y con mi novia y también para mí es la felicidad el ver a todos mis amigos y a toda mi familia felices y también me daría la felicidad el dinero, aunque en algunas ocasiones no te da la felicidad.

	A veces, porque hay muchas cosas que puedes perder en medio segundo. Por lo demás, sí soy feliz o normalmente lo intento.
	Ser una persona de la que estés orgullosa y que los demás también estén orgullosos de cómo eres. Hay que ayudar a los más necesitados. El dinero justo para vivir, y una buena familia que te quiera tal y como eres, que no te falte nada y, cómo no, poder tener un techo para dormir a gusto sin que te molesten los demás. 

	Sí, porque a esta edad tengo que ser feliz porque ahora es la mejor edad de mi vida, y si no la aprovechas, luego te arrepientes. 
	Estar todos bien sin ningún problema y que no tengamos enfermedades y que sigamos así todos los años, que al fin y al cabo es lo que cuenta.

	Sí, porque quiero ser millonario y tener un palacio para mí solo y también ser un jeque y hacer muchos amigos por  el mundo entero.
	Es un sentimiento que no se ve ni se toca, pero la felicidad es querer a Dios y a la Iglesia.

	Sí, porque me gusta mi vida, mis amigos, mi perra,  etc.
	Pasártelo bien, estando con tus amigos, novios o con la gente que quieres. Me gusta estar con mi perra, salir.


	No, pero se intenta ser feliz. Los motivos por los que no soy feliz son personales.
	Mi familia, mis amigos y el dinero.  Pasarlo bien en la vida y estar bien con la familia, los amigos y tu pareja si tienes. Viajar, conocer mundo, vivir en Venecia; en general, vivir la vida, que sólo es un día y disfrutar de la vida al máximo. 

	Sí, porque tengo todo lo que quiero.
	Estar con mis amigos y con mi novia, también la felicidad es ver que mis amigos y mi familia son felices. También el dinero da la felicidad, aunque en algunas ocasiones no da la felicidad. 

	Sí, porque en estos momentos tengo a mis padres, a mis amigos, la salud en mi familia, y aunque mis abuelos estén ausentes, sé que están ahí. Y aunque estemos en crisis yo vivo igual que vivía, aunque hay que quitarnos algunos vicios (comprarnos caprichos, fumar menos, etc.).
	Un sentimiento que te mantenga sonriente, los momentos  y problemas malos sacarlos adelante y no rendirte.

	Sí, mucho, y sobre todo ahora en estas fechas en que nos reunimos toda la familia.
	Estar con mi familia y amigos. El dinero también, pero menos, porque aunque tengas mucho dinero, si no tienes amigos ni familia, no te sirve de nada.

	Sí, porque tengo amigos y una gran familia.
	La felicidad es la vida. Tener tus amigos, familia y tener todo lo que te den tus padres. Toda la gente tendría que ser feliz. Y el dinero no da la felicidad (pero me gustaría [más]  llorar en un Ferrari que en un “seiscientos”).



Haciendo reflexión de todo lo anterior desde la fe tenemos que decir:

No perdamos de vista que las Bienaventuranzas no son “normas” y “leyes”, sino invitaciones de Jesús marcándonos el camino para ser felices, que es justo lo que Dios quiere para nosotros. Las Bienaventuranzas son las “luces de tráfico” (como decía Juan Pablo II) que nos orientan para saber cuál es el camino que nos hace huir de lo que nos ciega y nos aturde y encontrar lo auténtico, la verdadera felicidad, que viene del Padre.   Si realmente somos conscientes de que nos ha creado para ser felices, y si de verdad llegamos a experimentar cuánto amor nos regala a cada uno de nosotros, nuestra vida debería estar llena de agradecimiento y ocupada en hacer felices a los demás.  

Bienaventurados son aquellos que se levantan contentos cada mañana, agradecidos simplemente por vivir un nuevo día, nuestro camino hacia Ti, oh Dios.


Bienaventurados son aquellos que se perdonan a si mismos sus faltas de atención, sus errores y caídas, abriéndose a tu divino perdón.

Bienaventurados son aquellos que tienen ojos para ver la simple belleza de las flores, el esplendor de una puesta de sol, la majestad de una montaña y te alaban en esas maravillosas manifestaciones.

Bienaventurados son aquellos que poseen oídos para escuchar el sonido de la lluvia cayendo, los momentos íntimos de sus propios corazones, las risas de los niños al jugar, Tu voz dentro de todas las voces.

Bienaventurados son aquellos cuyos corazones acogen el amor y el cariño de otros, sin sentir la necesidad de ganárselos, recordando que en el amor de los demás conocemos el poder de Tu amor por nosotros.

Bienaventurados son aquellos que confían y creen que este viaje humano es un viaje sagrado, y que Tú, oh Dios, estás encontrándonos una y otra vez en nuestro caminar.
Ayúdanos a levantarnos contentos, a sonreír cada día, a apreciar la belleza de las personas, de la naturaleza, a perdonar y a perdonarnos,  y, sobre todo, ayúdanos a confiar en ti, que nos amas más de lo que podemos asimilar y nos quieres felices.  Esta noche nos ponemos en tus manos.

Bienaventuranzas de la Alegría  (Santo Tomás Moro)

• Dichosos los que saben reírse de sí mismos, porque no terminarán nunca de divertirse.
• Dichosos los que saben distinguir una montaña de una piedra, porque se evitarán muchos inconvenientes.
• Dichosos los que saben descansar y dormir sin buscarse excusas; llegarán a ser sabios.
• Dichosos los que saben escuchar y callar; aprenderán muchas cosas.
• Dichosos los que son suficientemente inteligentes para no tomarse en serio: serán apreciados por sus vecinos.
• Dichosos los que están atentos a las necesidades de los demás, sin sentirse indispensables: serán dispensadores de alegría.
• Dichosos vosotros cuando sepáis mirar seriamente a las cosas pequeñas, y tranquilamente a las cosas importantes: llegaréis lejos en la vida.
• Dichosos vosotros cuando sepáis apreciar una sonrisa y olvidar un desaire; vuestro camino estará lleno de sol.
• Dichosos vosotros cuando sepáis interpretar con benevolencia las actitudes de los demás, aún contra las apariencias: seréis tomados por ingenuos, pero éste es el precio de la caridad.
• Dichosos los que piensan antes de actuar y rezan antes de pensar; evitarán muchas necedades.
• Dichosos vosotros, sobre todo cuando sepáis reconocer al Señor en todos los que encontréis: habréis encontrado la verdadera luz y la verdadera sabiduría.


Como todos sabéis después de este verano dejó esta Parroquia nuestro querido D. Joaquín, por este motivo nos entrevistamos con él para conocerlo un poquito más y para despedirnos. 

En principio me anoté unas preguntas para que nos las contestara una a uno, pero prefirió contarnos sus cosas a su manera.


He aquí lo que nos contó:


“Mis amigos de la Asunción, con gusto os respondo a vuestras preguntas.


Mi nombre es Joaquín Martínez Córcoles y nací en Pozohondo en enero de 1939. Decía mi abuela que fue un día de mucho frío, pero ya me he acostumbrado. ¡He repetido 71 eneros!


A los 13 años sentí que Dios me llamaba a las misiones. Supongo que se debió a aquellas campañas repetidas cada octubre: EL DOMUND (Domingo Mundial de la propagación de la Fe).


Ingresé en el Seminario el 8 de septiembre de 1952 y la idea misionera seguía y empecé a realizarla trasladándome al seminario Nacional de Misiones que estaba en Burgos. Pude ver su culminación en octubre de 1965, cuando fui enviado a Colombia.


San Clemente, así se llamaba el primer pueblo al que fui destinado. Se sucedieron muchos pueblos a lo largo de 40 años en Colombia, Nicaragua, República Dominicana y en misiones concretas: Ecuador, Perú, Chile, Argentina, Brasil.


Ahora, jubilado, estoy en Albacete con vosotros en la Asunción, antes estuve en la parroquia de la Resurrección, y en San José, todas en la ciudad.


El día tres de octubre del año pasado el Sr. Obispo nos presentó (somos dos compañero y amigos curas: Juan y yo) en Bogarra y Paterna, más tarde seremos presentados en Alcadozo y Ayna.
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Mi experiencia ha sido y sigue siendo de una gran satisfacción y felicidad. No es que hayan faltados dificultades, peligros y algunos sufrimientos pero nunca mayores a los que podía soportar y siempre ha sido mayor el gozo de querer y ser querido, la experiencia gratificante de compartir la vida en los detalles de cada día. El Padre Dios me quiere mucho y me lo manifiesta a través de vuestro cariño. Yo sólo trato de dejarme llevar por donde Él me indica, el resto corre de su cuenta.


Nos seguiremos viendo, y sobre todo, nos seguiremos recordando y rezando juntos en la Misa de cada domingo. Yo os recordaré desde Bogarra, Paterna, Alcadozo, Ayna y todas sus aldeas. Para Dios no hay distancias. Durante el Padre Nuestro os voy a tomar de la mano y me uniré a ese corro de amigos con Papá, Dios. NO FALTEIS A LA CITA CADA DOMINGO.”

Jesús Quílez



MADUREZ MORAL Y RELIGIOSA DE NUESTROS HIJOS

   Todos tenemos una capacidad básica de captar el bien y el mal de nuestras acciones pero este germen necesita desarrollo y educación, hasta lograr un “olfato” interior capaz de percibir lo moralmente correcto o incorrecto.

     Debemos educar en el aprecio profundo de la dignidad que tiene todo hombre o mujer por el hecho de ser persona. No sólo los hombres y mujeres buenos sino también los malos, teniendo  en  cuenta que la persona humana es lo más importante del mundo, es el fin de todo y nunca debe ser medio para otras cosas. 

     Ética y fe cristiana. Tanto el creyente como el no creyente deben investigar lo que es bueno para el hombre y la dignidad humana. Si hay diferencias en sus conclusiones es por errores de investigación, prejuicios, falta de información o intenciones torcidas.

     La fe cristiana añade algo muy importante. Una fundamentación: la naturaleza humana es  la obra creadora de Dios, Dios la respalda, lo bueno para el hombre es por tanto voluntad amorosa de Dios. Y unas motivaciones: el otro, no es sólo un mero semejante; es un hijo de Dios, es Cristo mismo.

    Evolución del sentido moral. Todo niño evoluciona desde un egocentrismo moral y afectivo total hasta la interiorización de criterios y razones morales que se fundamentan en el altruismo. Empieza aceptando las razones, normas y castigos de los adultos; más adelante comprende rudimentariamente las razones que les dan; después comienza la responsabilidad interiorizada a partir de los 12-13 años. No sabemos cuando empieza la plena responsabilidad moral.

    Evolución del sentido religioso. Hay muy poco escrito e investigado sobre el sentido religioso. Es un sentimiento complejo y profundamente humano que va desarrollándose lentamente, abarca actitudes, sentimientos la ideología, lo intelectual, lo ritual, lo consecuencial (reflejo del evangelio en el comportamiento).Y cada una de estas dimensiones puede tener una evolución distinta.
    Dos factores importantes inciden en esta evolución:

a) El factor ambiental: familia, escuela, grupo de iguales, sociedad.

b) Factores individuales: la propia maduración intelectual, social y afectiva.

Podemos esquematizar la evolución del sentido religioso:

1. De 0 a 6 años. Despertar religioso, fe intuitiva y proyectiva, lo que el niño va conociendo de la vida lo proyecta en Dios. Aquí es importante la experiencia de ternura y amor, elemento que dependerá de la familia y de los padres.

2. De 6 a 12 años. Aparece la primera síntesis de experiencia religiosa, a nivel emocional sobre todo, porque el pensamiento es bastante mágico y frágil.

3. A partir de los 13 años comienza el nacimiento de una fe más personal e interiorizada.

Si previamente no hay una experiencia, difícilmente se crea un proceso de maduración en la fe. Lo que no se celebra, se acaba perdiendo. Es conveniente una pastoral celebrativa alegre, que refleje la fortuna de la fe. Nadie desea una experiencia religiosa de tristeza y miedo. Puede haber culpabilidad sana empapada de esperanza y paz.

Isabel Frías e Isabel Colomer
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A partir de la casilla que contiene el círculo, hay que hacer el movimiento del caballo en ajedrez hasta completar la oración.
Jaime Bermejo
SEÑOR, AL EMPEZAR ESTE AÑO NUEVO.....

Vimos a los hombres venidos de Oriente
conducidos por tu estrella por largos caminos...
Salieron dejándolo todo,
para poner sus tesoros a los pies del Niño-Dios.
Yo también, Señor, a mi modo,
he caminado a lo largo del adviento.
He escuchado el mensaje de Navidad con los pastores.
Con los Magos me he arrodillado ante Jesús.
pero el camino no ha terminado.
Quiero continuar caminando hacia ti
Cada día de este nuevo año,
Cada día de mi vida.
ayúdame, Señor, guíame.

Señor ¡un año nuevo comienza!
Que venga lleno de paz para mi familia y para el mundo.
Que venga lleno de alegría para todos los hombres.
Que sea un año en el que crezca el amor entre los hombres
para que la tierra sea más bonita
y la vida más gozosa.

Señor, ¡un año nuevo comienza!
Enséñame a amar como tú amas,
haz de mí un mensajero de paz y de alegría
para todos los hombres,
mis hermanos

Brigitte Laine



La perla

Ana era una preciosa niña de cinco años de ojos brillantes. Un día, mientras visitaba una tienda con su mamá, vio un collar de perlas de plástico que costaba 2 euros. ¡Cuánto deseaba tenerlo! Le pre​guntó a su mamá si se lo podía comprar y ella le respondió: «Ha​gamos un trato, yo te compro el collar, pero cuando lleguemos a casa hacemos una lista con las tareas que tendrás que hacer para pagar el collar, ¿estás de acuerdo?». Ana estuvo de acuerdo, y su mamá le compró el collar de perlas.

   Ana trabajó con entusiasmo todos los días para cumplir con sus tareas. En poco tiempo pagó su deuda. Estaba encantada con sus perlas y las llevaba puestas a todas partes: en la guardería, en la cama y cuando salía con su mamá.

   El padre de Ana la quería muchísimo. Cuando ella se iba a la cama, él se levantaba de su sillón favorito para leerle su cuento preferido. Una noche, cuando terminó el cuento, le dijo: «Ana, ¿tú me quieres?». -«Sí papá». -«Entonces, regálame tus perlas», le pidió él. « ¡Ay, papá! mis perlas no -dijo Ana-. Pero te doy a cam​bio a Rosita, mi muñeca favorita, ¿la recuerdas? Tú me la regalas​te el año pasado para mi cumpleaños. Y te doy su ajuar también. ¿Está bien, papá?». -«No, gracias hijita, está bien, no importa», y dándole un beso en la mejilla, añadió: «Buenas noches, pequeña».

   Una semana después, su papá le preguntó otra vez al terminar el cuento: «Ana, ¿tú me quieres?». -«Sí papá, ¡tú sabes que te quiero mucho!», le dijo ella. -«Entonces regálame tus perlas». -« ¡Ay, papá! mis perlas no; pero te doy a Lazos, mi caballo de ju​guete. Es mi favorito, su pelo es muy suave y puedes jugar con él y hacerle trencitas». -«No hijita, está bien -le dijo su papá dándo​le un beso en la mejilla-. Felices sueños».

   Algunos días después, cuando el papá entró a su dormitorio para leerle un cuento, Ana estaba sentada en su cama y con los labios temblorosos dijo: «Toma papá», y estiró su mano. La abrió y en su interior estaba su tan querido collar, el cual entregó a su padre. Con una mano él tomó las perlas de plástico y con la otra sacó de su bolsillo una cajita de terciopelo azul. Dentro de la caji​ta había un hermoso collar de perlas genuinas. Él las había guar​dado allí, esperando a que Ana renunciara a la baratija para poder darle la pieza de valor.

                                                                                                                                      (Anónimo)

Lo mismo sucede con nuestro Padre celestial. Él está esperan​do que renunciemos a las cosas sin valor en nuestras vidas para darnos preciosos tesoros. ¿No es bueno el Señor? Esto me hace pensar en las cosas a las cuales me aferro y me pregunto: ¿Qué es lo que Dios me quiere dar a cambio?

Reportaje a Dios

Con mi título de periodista recién obtenido, decidí realizar una gran entrevista, y mi deseo fue concedido, permitiéndoseme una reunión con Dios.

   «Pasa», me dijo Dios, « ¿así que quieres entrevistarme?».

   «Bueno», le contesté, «si tienes tiempo...».

Él se sonrió y me dijo: «En la eternidad se tiene tiempo para todo. ¿Qué preguntas quieres hacerme?». .

   «Ninguna que sea nueva ni difícil para ti: ¿Qué es lo que más te sorprende de los seres humanos?». Y me contestó: «Que se aburren de ser niños preocupados por crecer y luego suspiran por volver a ser niños. Que primero pierden la salud para tener dinero y ensegui​da pierden el dinero para recuperar la salud. Que por pensar angus​tiados en el futuro descuidan el día a día, con lo que no viven ni el presente ni el futuro. Que viven como si no fueran a morirse, y se mueren como si no hubieran vivido, y pensar que Yo...».

   Con los ojos llenos de lágrimas y la voz entrecortada dejó de hablar. Sus manos tomaron fuertemente las mías y las mantuvo sin decir nada. Después de bastante tiempo en silencio, le dije: « ¿Me dejas hacerte otra pregunta? Como Padre que eres, ¿qué es lo que le pedirías a tus hijos?». No me respondió con palabras sino con su tierna mirada.

   -«Que aprendan que no pueden hacer que alguien los ame, pero lo que sí pueden hacer es dejarse amar. Que aprendan que lleva muchos años construir la confianza, pero tan sólo unos segundos en destruirla.

   Que lo más valioso no es lo que tienen en sus vidas, sino a quién tienen en sus vidas. Que no es bueno compararse con los demás, pues siempre habrá alguien mejor o peor que ellos.

   Que el rico no es el que más tiene, sino el que menos necesita. 
   Que aprendan que deben controlar sus actitudes, o sus actitu​des los controlarán. Que bastan sólo unos segundos para producir heridas profundas en las personas que amamos, y en cambio puede llevar años el ser sanadas.

  Que aprendan que a perdonar se aprende perdonando. Que hay gente que los quiere mucho, pero que simplemente no sabe cómo demostrárselo.

   Que aprendan que el dinero lo compra todo, menos la felici​dad. Que a veces, cuando están molestos, tienen derecho a estarlo, pero eso no les da derecho a molestar a quienes les rodean.

  Que los grandes sueños no requieren de grandes alas, sino de un tren de aterrizaje para lograrlos.

   Que los amigos de verdad son tan escasos que, quien ha encontrado uno, ha encontrado un verdadero tesoro.

  Que no siempre es suficiente ser perdonado por los otros, algu​nas veces deben saber perdonarse a sí mismos. Que aprendan que son dueños de lo que callan y esclavos de lo que dicen.

   Que lo que siembran, eso cosecharán: si siembran murmuraciones cosecharán intrigas, si siembran amor cosecharán felicidad.

   Que aprendan que la verdadera felicidad no consiste en lograr sus metas, sino en ser feliz con lo que tienen. Que aprendan que la felicidad no es cuestión de suerte, sino producto de sus decisio​nes. Pueden ser felices con lo que poseen, o morirse de envidia y celos por lo que creen que les falta.

   Que sin importar las consecuencias, aquéllos que son honestos consigo mismos llegan lejos en la vida. Que cuando un amigo llora con ellos, al final encuentran la fortaleza para superar todas las dificultades. Que aprendan que querer y amar no son sinóni​mos, sino antónimos, el querer lo exige todo, el amar lo entrega todo. Que nunca harán nada tan grande para que Yo los ame más, ni tan malo para que los ame menos, simplemente los amo, a pesar de sus acciones. Que aprendan que a la mayor distancia que pue​den estar de mí es la distancia de una simple oración».

   Y así, en un encuentro profundo, tomados de las manos, conti​nuamos en silencio. Me pregunto si será posible que alguna vez aprendamos.

	Director: Carlos Bermejo Torresano.
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